
        
 

14 DE ABRIL 
 
 

Hace 75 años que se proclamó la II República en una España decimonónica y 
conflictiva, dentro de una Europa arruinada y perturbada por totalitarismos 
ideológicos inconciliables. La República, en aquel tiempo como ahora, es el 
único régimen plenamente democrático y en el que todos sus ciudadanos         
(que no súbditos) tienen iguales oportunidades, dignidad y derechos.   

En esta fecha inolvidable reiteramos al alcalde de Madrid la petición para 
construir en la villa un monumento sufragado por suscripción pública, 
incluyendo en él una representación alegórica de aquella II República junto a 
una estatua de su presidente, Manuel Azaña; recordándole, además, que un 
tramo de la Avenida M 40 lleva este ilustre nombre y, sorprendentemente, 
todavía no se ha señalizado. 

Situados imaginariamente en ese reivindicado monumento, honramos la 
memoria de las personas que, a lo largo de estos setenta y cinco años, han 
anhelado instaurar los valores republicanos en este país, en el que todos 
cabemos y podemos vivir en paz y concordia, es decir, en la III República. 

Los problemas que había en España al exiliarse la II República, permanecen. 
Fueron cruelmente acallados durante la dictadura y afloraron en la llamada 
transición. Últimamente se han agravado debido a la artificiosa prolongación de 
la interinidad de la monarquía. Para perpetuar el trono se ha utilizado hasta la 
nausea el fetichismo emotivo, las argucias mediáticas de toda laya y una 
censura selectiva. Y se ha sacrificado la cohesión territorial de España. Por ello 
el país está crispado y solo se serenará cuando dominen los valores del 
republicanismo: democracia plena, libertad, igualdad, fraternidad, dignidad…. 

Es evidente que el contexto político está corrompido. Para remediar tan grave y 
patética situación el Jefe del Estado debería estar investido de una potestad 
arbitral determinante. Pero tan trascendental delegación de poder por parte del 
pueblo solo es admisible en la figura de un presidente de la República elegido 
por todos los españoles de forma directa, periódica, secreta, no manipulada y  
por sufragio universal, en el que cada persona valga un voto.  

En un aniversario tan redondo los republicanos debemos reflexionar y determinar 
objetivamente si no seremos nosotros mismos los que torpedeamos la 
República al ufanarnos públicamente de nuestra crónica desunión. 

A causa de esa irresponsable discordia, solo puede festejarse tan señalada fecha 
asistiendo desesperanzados a alguno de los profusos, dispersos, menguados y 
lucidores actos programados por doquier, y recordar a los correligionarios idos. 

En tan memorable día los republicanos demócratas deberíamos comprometernos 
a abolir los protagonismos indecorosos, intereses mezquinos y particularismos 
aldeanos, a fin de trabajar unidos y proclamar cuanto antes la III República. 

Se ruega difusión.    Colectivo Republicano Tercer Milenio 
Luis Barcenilla Cubillo, Presidente. 

 


